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EL HADA DE PAQU ITO

p l  padre  Juan  era  cura  de aldea. H acía  ya muchos años que ejer- 
^  cía el sacerdocio y siempre se distinguió por la modestia con 
que vivía y por la rectitud de sus actos.

E n  Valdares, su pueblo, todos los vecinos le querían y  le obedecían 
ciegamente en cuanto les aconsejaba.
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H abitaba una humilde casita sin más compañía que la de su ama, 
ya muy vieja, y Paquito, niño de corta edad, hijo de una herm ana 
suya que m urió poco después que su m arido, dejando á la cria tura  
en completa orfandad.

E l padre  Juan  le prohijó  en seguida y puso especial cuidado en 
que su educación fuese esm erada y cristiana, no consintiendo que 
Paquito  fuese á la escuela para  evitar que las malas compañías pu ­
diesen influir en la tierna voluntad del niño.

El buen sacerdote, con am or solícito, le enseñó las prim eras letras, 
le hizo aprender oraciones sencillas, para  que rogase á Dios por el 
alma de sus padres y procuró  inspirarle los puros sentimientos de 
la caridad.

E l alcalde del pueblo, que aprecialia mucho al padre Juan , regal. 
á Paquito  un libro de cuentos para  que se entretuviese con su lectura 
recreativa y sana.

El pequeño experimentó, gran  alegría al recibir el obsequio y leyó 
con avidez todos los cuentccillos; pero ;ay ! su espíritu crédulo lo 
hizo creer á pies juntillo,^ que todo lo que el librito decía era verdad, 
y  cátate á Paquito  preocupado y envidio,so de la fo rtuna alcanzada 
por los héroes que, abandonando sus casas, se m archaban en busca 
de aventuras.

— i Q ué felices son esos n iñ o s !— pensaba.— ¡ P a ra  mí todos los días 
son iguales, m ientras que para  ellos...!  Apenas sale el sol caminan 
por campos siempre cubiertos de jugosa h ierba; si tienen sed. beben 
en los arroyos que hallan al paso ; si el hambre les atorm enta, la sa­
cian con las fru tas  de los árboles del camino, y por la noche las ha­
das velan su sueño. ¡Q uién pudiera im itarles...!

T an to  pensó en e.stas cosas que decidió escaparse de la casa de 
su tío, y como lo pensó lo hizo, aprovechando la ausencia de éste v 
del ama, que había ido al mercado.

I I

El padre  Juan  se alarm ó muchísimo al no hallar al niño en la casa , 
pero se tranquilizó luego, creyendo que habría salido á dar  un paseo. 
Sin embargo, llegó la noche y el niño no vino. A larm ado y sin saber 
qué hacer, se pasó llorando toda la noche.

| i  Al am anecer llamaron á la puerta  de su casa, y al abrirla , se en-
contró de manos á boca con el sacristán de la iglesia, que había ha ­
llado ^1 niño dorm ido bajo  una encina de la carre tera  y se apresuraba 
á devblvérselo á su tío. Paquito , sin despertar.se, fué trasladado  á la 
cuna y allí continuó su sueño, velado por el padre  Juan , que no acer­
taba á  explicarse lo que había pasado. Al fin. varias palabras que el 
niño pronunció m ientras dorm ía vinieron á sacarle de sus dudas.

— ¡D ejadm e...  d e jad m e .. .!— decía.— ¡N o  veo al h a d a .. .!  ¡M e han 
e n g a ñ a d o . . . !
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E l sacerdote entonces lo comprendió todo, y  sonriendo miró al 
libro de cuentos colocado encima de una mesa.

I I I

G rande fué la sorpresa de Paquito  al despertar y encontrarse en 
su casa y  al lado del padre Juan.

— ¿Q ué es esto?— preguntó medroso.
— N o es nada, no te asustes; el sacristán te halló dorm ido en el 

bosque y te ha traído aqui.
— P ero ...
— P o r cierto que me ha dicho que estabas m uy bien defendido. 

U n  hada velaba tu  sueño.
— ¿U n  hada?— preguntó con extrañeza el niño.
— Sí, señor, un hada, á la cual debes estar m uy agradecido. Sin 

su protección seguramente te hubiesen devorado los lobos.
El niño no salía de su asombro. Según el padre  Ju an  le decía, era 

indudable que existían las hadas, y él, sin embargo, no había visto 
á la suya.

— ¡Pero , padre Ju a n !— se atrevió á p regun tar  al fin.— ¿ E s  verdad 
que ha velado mi sueño un h ad a .. .?

— Ya lo creo. ¿Q uieres ve r la .. .?
— Sí— dijo el niño palmoteando alegremente.
El padre Juan  abrió entonces un cajón de su mesa y, sacando una 

estampa que representaba el Angel de la Guarda, se la m ostró á P a ­
quito, d iciéndole:

— ¡ M i r a ! E s ta  ha sido el hada que te ha custodiado esta noche. 
Ella no te dejó ni un solo instante, y gracias á  ella pudiste volver á 
mi lado. ¡ Pídele á Dios que no te abandone n u n c a !

To s k  r a m o s  M A R T IN .
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LA P R I N C E S I T A

M arq.

E r i n .

CO N T I NU A C I ON

¿Y  ha venido en público P rec . 
Vuestra Alteza con esa mu- P r i n . 
chacha ?
Tranquilízate, ayita mía; la 
etiqueta no ha sufrido de­
trimento. Esta niña ha ve­
nido sola hasta la puerta 
del parque como yo la man­
dé, y  en ella ha esperado mi P rec . 
vuelta. Y ahora me vais á P r i n . 
hacer el favor de invitar 
con toda urgencia á los per­
sonajes de la corte para que 
vengan á este lugar. Quiero 
ta ie r  mucho público en mi 
ensayo para ver si merece 
la pena mi habilidad de que 
la conozca el rey. (Todos se 
inclinan.) Adiós, señores, 
hasta muy pronto. Mi pre­
ceptor que se quede; tengo 
que consultarle algo im- P rec . 
portante. (E l duque, la mar­
quesa 3' el doctor saludan y  P r i n . 
Se retiran\) , ’

ESCEN A  V
PRINCESA, MAR.WILLA, PRECEPTOR Y 

ESTEBANILI^O.

P r i n . ¿No sabéis qué conozco ya P r i n . 
toda la historia de la. caridad 
valiente?

¿La conoce Vuestra Alteza? 
Perfectamente. ¿ Q u e r é i s  
convenceros ? Escuchad; ¿1 
pajecillo, digo, el pinche, si­
guió á la niña, fué á su cho­
za, entró en ella y vió un tris­
tísimo cuadro de miseria. 
¿ No es así ?
Exactamente.
Entonces, sin temer al per­
juicio que pudiera sobreve­
nirle por infringir las órde­
nes de Palacio y pensando 
sólo en socorrer aquella ne­
cesidad apremiante, iba por 
la noche á llevar á aquellos 
infelices su propia comida y 
algo más que un viejecito, 
no sé si preceptor ó qué, le 
daba de su bolsillo, que no an­
daba muy repleto.
¡Señora! (A  Estebanillo.) 
i Charlatán!
Ya veis si conozco la histo­
ria mejor que vos, y digo 
mejor, porque sé algo más 
que todavía ignoráis.
¿Pues qué más hay en esa 
historia ?
Hay... que el paje, ¡dale!, 
siempre me equivoco; que el 
pinche de la cocina, viendo
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que sus recursos no eran su­
ficientes, contó el caso á una 
de las princesas.

P rec . i Oh, acabad ! Y la princesa
f u e  t a n  g e n e r o s a  q u e  le  m a n -  E s t . 
d ó  u n  g r a n  d o n a t iv o  ! M ara .

P r i n . N o ; q u e  e n te n d ió  la  c a r i d a d  D u q u e . 
v a l i e n te  y  sa l ió  u n  d ía  á  c a ­
b a l lo . . .  M ara .

P rec . ¿Qué dice vuestra Alteza?
P r i n . Y  f u e  á  la  c h o z a  á  s o c o r r e r  D u q u e . 

p o r  sí m is m a  a q u e l la  d e sd i ­
cha .

P rec . (Inclinándose y besando la 
mano de la princesa.) ¡ Dios 
la bendiga!

P r i n . Me he traído á  la hija del 
pobre titiritero y tengo un 
plan en el que quiero que me 
ayudéis. Venid todos á mis 
habitaciones.

Prec. Permítame mi augusta discí- 
pula. Yo, que bendigo con 
toda mi alma sus nobilísimos 
sentimientos, me permito no E s t . 
obstante llamar su atención. D u q u e . 
¿No cometerá una impru­
dencia? ¿No verán mal en 
la corte su personal ínter- E st . 
vención ?

P r i n . ¿No hemos quedado en que D u q u e . 
hay una caridad valiente?
P u e s  n o  a c o b a r d a r s e ,  q u e  y o  E s t . 
n o  t e n g o  m ie d o  a lg u n o .

ESCENA VI 
d ic h o s  y  e l  d u q u e . D u o u e .

D u q u e . E l  rey ,  m i s e ñ o r ,  d e se a  v e r
en el acto á Vuestra Alteza E st . 
y me encarga se lo haga sa­
ber.

P r i n . ¿ Habéis dicho en el acto?
D u q u e . Tal como Su Majestad me 

ha ordenado decirlo.
P r i n . Voy, pues, en seguida á ver­

le. ¿Me acompañáis?
D u q u e . El rey me ha indicado que 

debe acompañaros á su real 
presencia vuestro preceptor.

P r i n . (A l preceptor.) Ya lo habéis
oído. Vamos pues. (Salen la D u q u e . 
princesa y el preceptor.) E s t .

ESCENA V II
DUQUE, ESTEBANILLO Y MARAVILLA.

D u q u e . Ahora que estamos solos, Es- 
tebanillo, es preciso que me 
digas la verdad sobre cnanto

te pregunte, porque hay en 
Palacio algo muy obscuro 
que es preciso poner cuanto 
antes en claro.
Estoy á vuestras órdenes. 
¿Debo retirarme?
No; también tú puedes ha­
cer falta.
(Aparte.) Yo e s t o y  tem­
blando.
¿Qué historia es ésta? Hay 
quien asegura que han visto 
á Estebanillo salir por las 
tapias del parque; hay quien 
afirma que le ha encontrado 
en el barrio de los gitanos, 
y hay, por último, quien sos­
tiene que todo ello es falso, 
pues á la misma hora en que 
s u p o n  en que andabas por 
aquellos sitios te encontra­
bas en casa del preceptor de 
S u  A l t e z a .  ¿ Cuál e s 1 a 
verdad ?
Todo ello es la verdad. 
¿Cómo es posible que sean 
verdad cosas tan contradic­
torias?
Yo lo explicaré, con vuestro 
permiso.
Habla de una vez y enten­
dámonos.
Debo demasiado al señor du­
que y le profeso demasiado 
cariño y respeto para que le 
oculte la verdad.
Menos preámbulos y ha­
bla de una vez.
Pues bien, es cierto que he 
saltado las tapias del parque 
para no ser visto y es cierto 
también que he estado en el 
barrio de los pobres, como 
se  l e  llama generalmente; 
pero es cierto también que 
á la hora que el doctor ase­
gura haberme encontrado en 
dicho barrio estaba yo en 
casa del preceptor de Su Al 
teza.
¿Pero cómo es eso posible; 
iPorque el doctor, dicho sea 
con todo respeto, ha faltado 
á la verdad al decir la hora 
en que me ha encontrado. 
H a dicho que era por la 
tarde, y yo no he salido 
hasta después de anochecer.

Continuará.
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R E L A T O S  DE CAZ A

CUANDO BAJAN LOS LOBOS...
guarda  del monte de la Loca, retenido en la ciudad por perento­
rias ocupaciones, tuvo que hacer noche en la posada. Cuando los 

prim eros resplandores del día le despertaron, vió todo el pueblo cu­
bierto de nieve. Las escasas personas que pasaban por las calles, anda ­
ban sin hablar y sin hacer ruido, como fantasmas. Los gorriones, ate­
ridos y hambrientos, vagaban de uno en otro lado pianclo con descon­
suelo, y del centro del ensabanado pueblo emergía la to rre  parroquial 
encaperuzada de blanco. Sin perder momento é intranquilo por su m u ­
je r  y por sus dos pequeñuelos. salió al canipo y se encaminó hacia el 
monte contra los ruegos del posadero, pues seguía nevando.

P ron to  llegó al monte y en la falda mató dos liebres que inquietas 
buscaban alimento, ])or lo cual, satisfecho del hallazgo, anheló todavía 
m ás verse en su choza jun to  al hogar y juguetear con sus hijos, mien­
tras los restos de los infelices animalitos hervían en un puchero entre 
los calcinados troncos.

L a  nieve seguía descendiendo de lo alto tranquila y quieta, sin ser 
agitada por el más tenue soplo de viento. U n silencio de m uerte reinaba 
en todo el campo, silencio que únicamente se rompía cuando algún pa- 
jarillo desolado piaba tristemente, como lamentándose de su desven­
tura . Sobre la blanca llanura, sobre el monte saljiicado por las negruz­
cas manchas de los arbustos y las rocas mal cubiertas de nieve, des­
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cansaban las plomizas nubes, tan pcsadotas, que parecían gravitai so­
bre  los velados picachos de la próxim a sierra.

De pronto, FÍntió el guarda que retumbaban en el silencio los ladri­
dos angustiosos y penetrantes de su perro. L a  choza estaba cercana y 
apretó el paso para  llegar á ella cuanto antes y cuando, saliendo de en­
tre unos grandes peñascos, la vió, quedóse m udo de espanto. L a  puerta 
y las vcntanucas estaban cerradas y á unos cinco metros de ella tres 
lobos parduscos y delgados rondaban entrechocando furiosam ente los 
lientes. Su p e rro—un enorme mastin de leonado pelaje— seguia la- 
Irando acurrucado en el umbral y dispuesto á defender la entrada 

■nientras respirara. Al punto el guarda  se echó la esco]>eta á la cara, 
'lisparó y uno de los lobos gruñó sordamente, dió dos ó tres vueltas y 
cayó redondo al suelo. E l mastín reconoció á su amo y. abandonando 
la puerta, arrem etió furiosam ente contra otro de los carniceros; pero 
éstos, viendo m alparada su situación, huyeron cobardemente monte 
arriba. La  puerta  de la choza se abrió y la familia del guarda  salió 
Icca de alegría.

— ¡Q ué susto, santo Dios, qué susto!— dijole la m ujer.— ¡Cuando 
los lobos b a j a n . . . !

— Toma, para  que te se quite— la contestó el guarda  dándola las dos 
liebres y abrazando á sus pequeñuelos.

Y  colgó al lobo de una encina, donde quedó balanceándose custodia­
do por el ]>crro que de vez en cuando, erguido sobre sus patas trase ­
ras, olisqueaba la fea cabezota... J o s é  A. L U E N G O .
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faBULTIS

ESCOGIDaS

EL GALLO VANIDOSO

Cierto gallo vocinglero, 

estúpido V enfatuado, 

decía en tono altanero 

que estaba en el gallinero 

sin motivo postergado, 

mientras que otro eallo había 

que era feo v no tenía 

el más oequeño atractivo, 

y estaba siendo motivo 

de cariño y simpatía.

Al oir tanta bobada 

le dijo im pollo:—Te escucho 

y, vamos, me desagrada, ■ 

pues no te quitamos nada; 

i es que te pones tú mucho!

LA GARDUÑA OFÍCIOSA

Por cuestiones que entablaron 

y que suelen los mortales 

llamar internacionales, 

la guerra se declararon 

un día, con furia brava, 

un ambicioso alcotán 

y un valiente gavilán 

que á aletear empezaba.

Era  enconada la riña, 

y ante aquel duelo sangriento 

pusiéronse en movimiento

otras aves de rapiña.

No muy cerca del lugar 

de la lucha, entre dos loma, 

tenían unas palomas 

un pequeño palomar, 

y desde la tapia, un día 

la garduña las habló 

y las dijo;—Como yo 

presumo que en la porfí;' 

cuya solución despierta 

el interés de las aves 

podéis sufrir daños gravo, 

si no cerráis bien la puerta 

os aniuicio que lamento 

el peligro que corréis 

y espero no descuidéis 

el palomar ni un momento.

_—Tienes razón ; pero como 

conocemos tu ambición 

—á la garduña en cuestión 

la dijo un tierno palomo,— 

nos escama ese interés.

¡Tú quiere.s. obrando así, 

que nadie se acerque aquí... 

para entrar sola después!

¿No juzgáis que es convenic. 

para evitar muchos males, 

discurrir en casos tales 

como el palomo inocente?

Tose  RODAO.
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UN E N C A N TA M IE N TO

p u e s  señor... E rase  que se era un reino llamado Actividad, donde 
■* todos los súbditos eran muy tra b a ja d o re s . ..

Los rej^es de. acjuel pequeño paraíso estaban mm^ afligidos... ¡m u ­
cho... ! Cierto que tenían grandes riquezas y contaban con el respeto y 
ailior de los súbditos. Cierto que se querían mucho y no tenían dis­
gustos. Pero, ¡ay! Su única hija, la princesa Venturina, era muy pe­
rezosa y eso constituía un grave delito en el reino de Actividad. Las 
buenas hadas que asistieron al nacimiento de la princesa \ 'e n tu r in a  
la dotaron de m ultitud de bellas cualidades. Pero  el hada mala. Pere ­
za, la regaló una buena dosis de holgazanería, con lo cual echó á ])erder 
todos los atractivos de la princesita. en venganza por no haber recibi­
do una cortés invitación de los padres de la recién nacida.

Los súbditos, que adoraban á los reyes padres, m iraban con encono 
y rebeldía á aquella linda princesa que se llamaba \ 'e n tu r in a  y que no 
obstante parecía destinada á dar un mentís al nombre, pue.sto que  sus 
vasallos no se m ostraban dis))uestos á dejarse  gobernar y m andar por 
un ser inútil y ocioso, incapaz de apreciar todo lo que vale el trabajo.

Cuantas amonestaciones, consejos, ejenii)los, premios y castigos se 
hicieron á V enturina con ánimo de corregirla, fueron estériles, ¡que el 
hada mala había echado la semilla de la pereza muy honda... muy 
h o n d a !

Los pobres padres, afligidos como todos los ¡ladres que ven llegar 
la infelicidad para  sus hijos, hicieron m ultitud de promesas y ofreci­
mientos.

El hada Transigencia, comjjadccida de ellos, ideó un discreto enga­
ño para  cu rar  radicalmente á \ 'e n tu r ín a  de su funesta pereza.

L a  dió un ligero narcótico díciéndola nue iba á encantarla. U n a  vez
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que estuvo dormida, la p in taron arrugas en la cara, la tiñeron el ca­
bello de blanco y  p in taron telarañas en toda la habitación.

Cuando despertó V enturina  y se m iró al espejo, no sabía si la ima­
gen que el cristal re tra taba  era  de ella ó de su abuela.

■—¿P u es  cuánto tiempo estuve dorm ida?— preguntó  angustiada.
— Setenta años— la contestaron.
— ¿ Y  mis padres ?
— M urieron ...
— ¿ Y  el príncipe Constantini, mi prom etido esposo?
— E spera  para  ofrecer sus respetos á  V uestra  A lteza...
. . .Y  entró el pobre Constantini, encorvado, temblón, rugoso y calvo.
N atura lm ente  que mis lectorcitos com prenderán que la calva era de­

bida á una perfecta  p e lu ca ; las arrugas, á  una  buena p in tura , y el en­
corvamiento y tem blor... á  un trabajoso  esfuerzo de voluntad, que por 
cierto le molestaba bastante al a rrogante  príncipe.

i P ero  todo lo daba por bien empleado si se conseguía el objeto 
deseado!

L a  pobre V en tu rina  lloraba lágrimas sin fin.
— i Oh. buenas h a d a s !— exclamaba en el m ayor desconsuelo y con­

goja.— ¡T ened  compasión de mi desdicha! ¡H e  perdido cuanto de bue­
no me rodeaba sin apenas saborearlo! ¡M irad  mis lágrimas! ¡T an tas !  
; T an  a m a rg a s ! ¡ ¡ ¡ Y  tan n e g ra s !!!

P orque  hay que advertir  que con el llanto, las arrugas que en su 
rostro  habían pintado se destiñeron y el desconsuelo de la pobre p rin ­
cesa V en tu rina  era  un  desconsuelo ¡ n e g ro !, lo que aum entó su pena 
de un modo atroz, porque se convenció de que en la vejez, hasta las 
lágrimas dejan  de ser bellas y  cristalinas..

T an to  sufrió  y rogó, que el hada Transigencia se presentó al fin y 
la d i j o :

— Sólo hay un medio, ¡oh, infelice princesa V en tu rina!, para  que las 
cosas vuelvan á  su prístino estado.

— ¿C uál?— preguntó  angustiada y anhelosa.
-Q ue  prom etas y  cumplas el curarte  radicalmente de tu  pereza.

P o r  muchas riquezas que se posean, por muchas bellas cualidadei 
que se tengan, no puede ser feliz ni hacer dichosos á los suyos la per ­
sona que tiene el defecto de la pereza.

Prom etiólo solemnemente V en tu rina  y la buena hada  la durmió 
o tra  vez d ic iendo :

— N o tem as á  este nuevo encan tam ien to ; él te to rna rá  la dicha.
Con e fe c to ; como todos los detalles de la discreta ficción desapare­

cieron, cuando la princesa despertó se encontró de nuevo joven y be lla ; 
sus padres, vivos, sanos y  amorosos, y el príncipe Consíantini tan 
apuesto y gentil como siempre.

. . .Y  gracias á  tan  discreta mentirilla, fueron  todos felices en el reino 
de A ctividad y  no peligró el trono  de la princesa V enturina, que fué 
desde entonces la más traba jado ra  del reino.

M a r í a  A t o c h a  O S S O R IO  Y  G A L L A R D O .

■i
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DIEGO GARCIA DE PAR EDE S
1 . lam aron á Diego García de Paredes el Sansón de E x trem adura  
^  por las hazañas que en el curso de su ex traord inaria  vida realizó 
eñ E spaña  é Italia. Nació varón tan  esforzado en la villa de Trujillo, 
en 1466. Siendo niño, un día que fue á m isa con su m adre, se olvidó 
ésta de tom ar agua bendita y, sintiéndolo, quiso volver al templo, 
pero su hijo le rogó 
que no se molestara 
porque él la trae r ía ;  
e n  efecto, Paredes 
corrió á la iglesia y, 
arrancando d e  s u  
base la pila, tornó al 
lado de su m adre á 
quien con suma ga­
lantería se presentó.
M ás adelante, cuan­
do ya era mozo, ha­
cía el am or á una 
dam a m uy bella de 
su lugar natal, y una 
noche que estaba ha ­
blando con ella notó 
que la re ja  de la ven­
tana  era un  estorbo 
para  su comodidad, 
y  pasando del pen­
samiento á  la obra, 
con s u s  brazos de 
h ierro  quitó los que 
le separaban de la 
que tan to  quería. L a  
doncella, q u e  e r a  
m u  y virtuosa, s e 
alarm ó a n t e  aquel 
hecho, temiendo que 
la maledicencia m an­
cillara su h o n o r ; ante esto. P aredes fué  quitando una á una  todas las 
de las o tras casas de la calle, corrigiendo así el daño que pudiera  su­
ceder á la recatada novia.

A ños después pasó á Italia al servicio del papa A le jandro  V I,  en el 
que se distinguió notablemente. E stando  en aquellas tie rras le ocurrió 
el siguiente lance: á Rui Sánchez de V argas le había pedido un ca­
ballo, que le fué cedido sin dilación, m as á poco se le ocurrió al dueño

S UMI SI ON D E  L C S  BERBERI SCOS  
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quitárselo, y como no quisiera entregarlo Paredes, se trabó entre los 
dos y  los tres acompañantes del p rim ero una  querella que acabó con 
daño de Rui y descalabro de los otros. E n  el mismo año, en Roma, 
adonde habia ido con su herm ano Alvaro, encontrándose de guard ia  
en las puertas del palacio pontifical y jugando con los después heroicos 
capitanes Ju an  de U rbina, \ ’argas. Zam udio y Villalba á la barra , 
tuvo también que luchar, en desigual combate, con el caballero que, 
teniéndose por mucho más que él, no permitió jugara  la partida que 
habia propuesto con pérdida ó ganancia de cien ducados. Paredes, que 
en el instante que fué despreciado tenía la barra  en la mano, arrem etió 
contra  el que le ofendía y los que le acompañaban, que eran muchos y 
caballeros de espada, y dando á éste y al otro y desarm ando á todos, 
ganó para  si el lance, m atando á cinco é hiriendo á diez.

A burrido del empleo de simple alabardero del Papa, se presentó á 
su prim o el cardenal Santa  Cruz, quien, aprovechando la guerra  de 
M ontefrascón, le dió el m ando de la prim era de las seis compañías 
que se form aron para  hacer la campaña.

Puesto  en m archa llegó á la ciudad, y haciendo con su mano el apa ­
ra to  de asalto, escaló su m uralla y entró  con su gente por entre los a l­
boro tadores; éstos, que tenían á sus órdenes muchas compañías de 
tropa, le hicieron m ucha y tenaz resistencia para  que no llegara á las 
puertas de la ciudad, mas de poco les sirvió, porque Paredes, así que 
ocupó la calle que iba á la más principal, se fué á ella, y hallándola 
bien cerrada, arrancó la cerradura  y el cerrojo, que estaban echados, 
y haciendo caer la puerta , dió entrada á los suyos, quienes con esto 
calmaron al país puesto en sedición. E n  cuanto se rompieron las hos­
tilidades entre el Papa y el duque de Urbino, voló á tom ar parte  en 
la guerra  .y en ella dió tan tas pruebas de pericia, que le a.scendieron 
!i coronel. E n  uno de los combates, cuando la pasión y el coraje es­
trechaba más á los dos ejércitos enemigos, en un momento de en tu ­
siasmo bélico g r itó :  “ ¡E s p a ñ a !” ; uno de los jefes que le oyó tomó el 
acto por traición, y así se lo hizo sabor á Paredes. E ste  desafió al su­
perior que tan mal lo calificaba, y en el duelo tuvo tan ta  fortuna, que 
cortó la cabeza á su contrarío. Preso en la tienda del general por este 
heclio y deshonorado, no pudicndo su frir  tan gran  é injusto proceder, 
una noche decidió escapar y asi lo hizo; tomó la a labarda de uno de 
(os que le custodiaban, y venciendo á cuantos le cortaban el paso, se 
fugó al campo del duque, el cual lo recibió bien y en seguida le dió 
el m ando de las tropas. Con ellas deshizo á las que antes fueron  su­
yas, copándolas entre dos fuegos, batiéndolas desde cerros bien per- 
ti echados, aproxim ándolas á fuerza de astucia y de genio militar.

U na  fuerte  caída que dió del caballo puso fin á su vida en Bolonia 
el año de 1530. Su cuerpo, trasladado á la parroquia  de S an ta  M aría, 
de Trujillo , lo guarda  un modesto sepulcro sobre el que, como único 
homenaje, descansan dos banderas, de las muchas que ganó, m anda ­
das colocar en su memoria por su también esforzado hijo.

E n' r i q u e  p a c h e c o  D E  L E Y V A .
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LA M O N A  DE LUCAS

Vló Lucas con muchísima sorpresa Y en seguida, impaciente por tocarla, 
una mona muy mona en una mesa. se empinó con objeto de alcanzarla.

Cuando tuvo la mona ya en su mano, Quiso probar después el contenido 
«ontemplO con placer al fxmrtruinano. y quedó sum am ente complacido.

Lo aproximó á, la boca sin estorbo Luego tomó el segundo y el tercero, 
y  tomó dulcemente el prim er sorbo, camino de beberse el frasco entero.
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Parecióle sentir como cosquillas 
y que bailaban el sofá y las sillas.

Lo am enaza el reloj con gesto adusto, 
y el amigo so lleva el prim er susto.

Llega clesiDués, huyendo, ante el piano H asta una humilde y agradable planta 
y ve que le hace un guiño soberano. parece que le sigue y que le espanta.

Llega papá, furioso, en tal apuro 
y le lleva de un salto al cuarto obscuro.

Y sufre allí el castigo, resignado, 
tan  sólo de la  mona acompañado.
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